
En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar. Y, 
mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hombres 
conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a 
consumar en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron su gloria y a 
los dos hombres que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: “Maestro, qué bien se 
está aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.” No sabía lo que decía. 
Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. Una voz 
desde la nube decía: “Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle.” Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. 
Ellos guardaron silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto.
San Lucas (9,28b-36).

Él Señor nos habla:

¡Qué impresionante debió haber sido aquel momento en el que Jesús mostró su propia 
divinidad a sus apóstoles predilectos! Lucas nos dice que Jesús subió a un monte a 
orar. Y mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, y sus vestidos se volvieron 
blancos y resplandecientes. El rostro de Jesús se volvió brillante, más hermoso que el 
sol y blanco como la luz. El sol, y sobre todo la luz, aparecen a menudo en la Biblia en 
un contexto de revelación y de teofanía. Es decir, son indicio y reflejo de la presencia 
divina. Los otros evangelistas dicen que Jesús se “metamorfoseó”, vocablo griego que 
significa cambio de forma, de aspecto, de figura. Es el mismo término usado por san 

Pablo para describir nuestra futura resurrección, y significa una transformación 
profunda, un estado superior al de la tierra, una gloria celestial.

El Papa Francisco nos comenta el Evangelio de hoy:

“Cuando yo voy a confesarme es para sanarme y curar mi alma; para salir con más 
salud espiritual y pasar de la miseria a la misericordia. El centro de la confesión no son 
los pecados que decimos, sino el amor divino que recibimos y que siempre 
necesitamos. El centro de la confesión es Jesús que nos espera, nos escucha y nos 
perdona. Recordemos que en el corazón de Dios estamos nosotros antes que 
nuestras equivocaciones; oremos para que vivamos el sacramento de la 
reconciliación con renovada profundidad y así saborear el perdón y la infinita 

misericordia de Dios; y oremos también para que Dios dé a su Iglesia sacerdotes 
misericordiosos y no torturadores”.

Testimonio personal del Papa Francisco sobre la confesión:
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“La transfiguración de Jesús fue como si Él hubiera desatado al Dios que era, al que 
tenía velado y contenido en su humanidad. Su alma de hombre, unida a la 
divinidad, desborda en este momento e ilumina todo su cuerpo. Si a un hombre es 
capaz de transformarlo una alegría, ¿qué no sería aquella tremenda fuerza interior 
que Jesús contenía para no cegar a quienes le rodeaban? Es como si Jesús dejara 
en ese momento explotar todo el esplendor de su gloria divina para mostrar su 
verdadera realidad. ¡Cómo habrá impactado esa revelación de Cristo a sus 
apóstoles! Los tres evangelistas dicen que estaban aterrados ante la contemplación 
de esa belleza sin igual. Tanto que Pedro, extasiado, exclama: ¡Maestro, ¡qué hermoso 
es estar aquí! ¡Claro! Era como estar en el cielo, ni más ni menos”. 

Reflexión del periodista Martín Descalzo 
sobre la transfiguración:



      “Para la mayoría de las gaviotas no es volar lo que importa, sino comer. Pero para 
Juan Salvador Gaviota, no importaba comer, sino volar”.

    “Juan Salvador Gaviota aprendió a volar como nunca lo había hecho y no se 
arrepentía del precio que tuvo que pagar por ello”.

     “¡Ahora la vida tiene sentido! ¡En vez de nuestro lento y molesto ir y venir cazando 
peces, existe una razón para vivir!”

      “Si hay alguien que pueda mostrarles a las gaviotas de la Tierra cómo ver a kilómetros 
de distancia, ese es Juan Salvador Gaviota.

     “Juan Salvador Gaviota había nacido para enseñar. Su manera de demostrar amor era compartir 
con otras gaviotas la verdad que había visto”.

      “-Pedro Pablo Gaviota, le dijo Juan Salvador a su hijo: 
¿quieres volar?
-Sí, quiero volar de verdad.
-Pedro Pablo Gaviota, ¿serías capaz de perdonar a tu bandada, aprender a volar, 
regresar a ella y ayudarles a entender la importancia del vuelo?
-Sí, te lo prometo padre.
-Entonces, Pedro Pablo Gaviota comencemos con el vuelo horizontal”.

      “Lo que necesitas para ser como Juan Salvador Gaviota 
es seguir encontrándote a ti mismo, un poco más cada día”

Frases cuaresmales de Juan Salvador Gaviota:

https://www.parroquiaelverbodivino.com/ 
parroquiaverbodivinomedellin@gmail.com

604-4088185   604-5902214

Jueves 7 de Abril
Retiro espiritual en el Monasterio Benedictino de Envigado. Valor $ 50.000, con transporte, dos refrigerios y 
almuerzo incluidos. Inscríbete en el Despacho Parroquial.

       Todos los Miércoles de Cuaresma: Gran diálogo con la comunidad acerca de cómo vivir nuestra fe en 
estos tiempos de Pandemia. Iremos a las casas y edificios. ¿Desearías colaborar motivando a las gentes de 
tu edificio o de tu manzana? Háznoslo saber… El Señor será tu recompensa.

       Trae tu ofrenda en víveres para Manos Abiertas. Con ella se favorecen 34 familias necesitadas.


